
SEMANARIO DE SALAMANCA, 

» DEL MAROS i DE ABRIL DE 1794, 

SE HA BECIBIDO EL SIGUIENTE PAPEL, 

BELLAS LETRAS. 

^ .. ' • •, Que Tomafujcs harás , y que canciones, 
Y que asuntos tan bellos me prometo,' 
Quepara tus obritas ya dispones! ' .. 
2 Qî e gracioso ha de estar , y.que discretî  
Un soneto al bostezo de Belisa, ' ' 
Al resvalón de Inés oteo soneto! w > 

• lección poitica satírica deDcnMeHtónrFerjian¿^tt< 

MUY Señor mío : en dos cartas he procurado hacer 
ver los vicios comunes en la Poesía por falta de 

execucion , ó ya sea del genio y de exactitud eni|;jridea 
del verdadero entusiasmo poético : en esta haré vdr los 
vicios dominantes por falta de materia ó asunto : vtdoi 
más reprensibles que los primeros, puea ton vi^ioi 99 
que han incurrido los verdaderos. Poetas , quienes bo 
pueden alegar la falta de talento ni de ^onociqíietttos. > 

Pintores y Poetaii se han atrevido á todo.' Ló dixó 
Horacid»; y sja observación , aunque .reducida ájjustos 
límitesv, ha>piuadopDr,un canon ;. y ha servida de «g-t 



a 
cado á las licencias mas impropias. Fiados los prime­
ros en la graciosidad ó nervio de las lineas , y en ia 
frescura del colorida « han creído qQ¿ su pincel daria 
siempre alma al lienzo , y coptentaria á los ojos, ^i 
<jra no llénala lasmedidas de la €ria reñ«cton ; y los 
segundos , con la frescura y harmonía del estilo , y el 
tino en el gyro de palabras, escogidas , no dudaron sa­
tisfacer al oído, y as<mibr«rá la imaginación: unos y 
otros creyeron brillar mas , y con la luz propia, quan-
do sus obras fuesen todas su^as , ' y jfheBos dabJcscn á la 
materia ó al asunto. Acaso Rafael, en su Qiiadro de la 
vingsn dei Pei , creyó que no podía brillar mas su .ta­
lento convinado , que en buscar enlaze feliz (si cabe) 
á objetos tan iocónexiós, y aun incompatibles : y si 
Homero fue el Autor de la Batracomiómachia , no juzgó 
bastant^ |nna sQ'gJoria haber despicada en su Odyssea 
tantos y tan .varios talentos ^ debidos á sus oooocimien-
tos , á sus vüaiges « y á «us afanes por conocer al hom­
bre f -á'la vzntedsd devtus costumbrries, si ya no ideaba 
y acababa un Fo^nu ^ dtnde Ja i&ivolidadi, y aun im­
pertinencia del: csciace teaendbitdbsen é hiciere agrada­
ble por la oportunidad de las alusiones, y los velos de 
la aj(̂ onÍ9,̂ \.y\'iSe!iüioiddá 4U: >Ia vexpresion y -del metro. 
Asi los ricos no creen serlo, ni menos ostentar sus r¡-
•qnexes ncm ias:gS9t2n«n oiir&s capniciinsafs 1 en d^spor-
laciasHuidoscB^ y en ideouraaiones <briUflinbes y' mo-
fnbiitJnnnisb, 16 sratapnc nuevas. . .< > 
V iPvre-BsidctODoecdr 1I& áu^racian ié«l fdnÍD eutMr 

§*caerñ:{)tdiir««a),«y!.t«^es>i.ie^lia íogoeiibd y 9̂xtr>aV|a,« 
eancÁi.i El oMuma/mlo ^sdeiJcBai-aeMbe-siiiMime al con-
«MÍecansdoqasgrklniíís , y^.iaa^huáiaalaolopuedie sonr 
rcirsfiísii^Mrasta ^ lohjebot tambdas y gnfiiotseí»: en 
tiodb kiidanus^i páébenátííasgltaaáa»» >6fc biachaî on , y 
iapr^tendldajgrjcia.^ovsnsai, i^^vne «biebos |irlyol9| 
faÁiásxtt cinanetteír ej 'car^iaanw <spasuH«rl«^ 2f. .^'^'^ 



fuego , é exAlta-r la Hn-agliíacfefl', y h-acerPe recorrer la 
NatuP3li?»3 , convkiar ímágeflte» riaevas ó «g-î sdAbikS, y 
darlas vtn colorido fresetí-, jiUereSan4ar, y d» 'vivb-i? Waea 
'la Fot fia no e^ eirá (o'^a qut el'hnf^mf^e de la ps^mn ^ ó 
d'e la imaginación- cjeábtctdA , fermáth por h- común m 
ni/mfrof re fulares. As\<\\ie el V@cti^ OGüpsdQ en awin-
'tos frivolos , fí̂ drA acSjo scstir «n a*dor fflctitfio i w\ 
'traS]>oVt« fi'efté&icé'qitó ernbfol'ra lá$ imágenei; f<¡to no 
esta antorcha rápida , que descubre HTI» multitud' 4e 
coiivitis<-ióries ai ojo d%l g«fi*i^, que l'as campara y las 
juzga : no se llertaró del verdadero witusiasmo, que dá 
la vida i las obras'tívaestra-s *del arte. „í*!o es fácil-de-
-„Xar de dfispreciif , dice un Crítico Inglés y a u n AÍT-
„tor , que Cree hacerse famoso por u«o3 verso* ít urtñ 
'^Señora , que puede hacer otra cosa qu« dormir , qvando 
^{agrada ; á una cinta de varios colortf , hecha par qua-
i^^tro betlvzas.^ Etv nuestro' Ga)reUarso sáyen reimpresc^s 
unos miserables telases S una Señora ,í 0e aft^aúdose él y 
^tropastando , leí- tch^ tifña tid^ €mp^ííüdal, y-'^tin hiti^ 
comenzado d hilar en í'l: 'y dítáío qüe'kquillo hetbiú tratá-
iwh-t&doi- el Ha : deSa , que Ueria de compasión al deá^ 
cubrir la vanidad del Autor , ó sus zelosos Editores ett 
creer deber pasar á la posteridad juguetes los mas des­
preciables ; pues si causan risa tres ó quatro golpes feli­
ces de un Char¡lt)>,"líéAín d̂é i'{kli|na¿íon los sueñecillos 
de los verdaderos genios. Asi yo no me admiro, que 
nuestro Quevedo , quéér'á afi'fra^ g^nió/'péi'o'iíio mo­
derado por él juicio , . ni menos' dirigido por el gusto, 
cantasé^ el ííJífíZí) i í Filis , y ¿eiebrasé éonentúsíaSitio 
á unA DamÁ htrm&sa \ ptro tuerta v y áfípír*<2 Dama'eic-
ga.,pfiro hirmosa ; Horaise'atTiarigSra&nW,' jiércT góngo«-
**zando itú-Maripósd, y ce^efbrase oorl dfspiratada^ gran­
diosidad las exequias de la viuda T^ftóRtta. iJo que 'ád-
«tiro es que haya quienes aprecien es*as frioleras , y se 
complazcuto en HtirAr «estído< con el rópsgé dé'la Pó^. 
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sía los objetos mas menudos : pues la Poesía desmerece 
empleándose en objetos pequeños , aunque sean festivos 
y aun graciosos. ^^1 genio produce alguna vez , dice el 
•î mlsmo Crítico , alguna fruslería felÍ2. Leemos aun la 
ttPaloma de Anacreonte , y el Paxarillo de Cátalo. Poro 
,4as composiciones meramente lindas tienen la suerte 
,̂ de otras cosas lindas , y se abandonan por alguna cosa 
,i,ütil : son flores fragrantés y bellas , pero de corta 
(^duración; ó son solamente botones, que se aprecian 
,̂ en quanto anuncian frutos.̂ ^ Si la Paloma de Ana­
creonte , á pesar de su delicadeza y de sus gracias; si 
el Paxarillo di, Catúlo , á pesar de la teruura y molicie 
de ius sent.inieDtps y lenguage ; si el Paxarillo de Vi­
llegas , á pe ar del estilo pintoresco, y de la harmonía 
mas feliz , no son mas que botones apreciables, porqu^ 
en sus Autores suponen algunos frutos ¿ que serán tan­
tas fruslerías que no Ueg&n á, estas obras clasicas en su 
linea ? Soxi nadas; no sun Poesía ;son sonidos á lo mas 
harmoniosos, pero tan vanos como el zumbido de los 
moscardones. La Poesía no merece aprecio sino encier-
jft mucha filosofía, AiP.i()!SL^ñor¡36ma.narista. Bu^os 
4ias. 

Pablo Zamalloa. 

,, Ve']ex de las Mugeres, 

,i,El reynado de las mugereses brillante ; pero acá* 
,.i,ba con sus encantos :, 1̂  dura vejez las hiere; y á dios 
alustre, belleza, y-adoradores: su imperio se desva-
jŝ nece V y • la que con una bonrisa hacia felices, q[\^ 
t'̂ con un .̂capricho .desesperaba á un hombre de bien , no 
,^tieoe njas que el frjq homenage d^ la estin^acion,: e|i 
.,,lugar-dehamante sumiso que la idolattaba , le queda 
,,un amigo severo que ,le dice, sus verdades; muy felí» 
},atto ti.ha cabido hacerse ua. amigo y conservar lo. ̂ ^ 



vi o Muger , á quien fe dá incienso , j cuya única 
r̂ Iey es el placer , echad los ojos en lo futuro sobre el 
,,ntoño de vuestra vida ; amontonad recursos para está 
re^tacíon rigurosa con mas cuidado que el avaro amoa-
vtona riquezas; haced provibion de dulzura , de buen 
T̂ humor , de amenidad , y sobre todo db inteligencia: 
,̂ no olvidéis el cultivo de vuestro espíritu , dexad la 
^ciencia con la devoción y la afectación ; pero coged 
',-,ñore$ en el vasto campo de la literatura : leed , no 
licitéis; la crítica asienta siempre mal en boca de uni 
î muger : este severo empleo está reservado á los hom« 
rbres : mugeres, vuestra reprobación ha de estar en el 
,i,silencio; escoged con gusto lo mejor de lo que han 
^pensado los hombres ; haced interesante y vari<ida 
iivuestra conversación ; percibiréis al rededor vuestro 
vías pasiones nacientes de la juventud , cuyos efectos 
^habréis experimentado ; sed el piloto de estos cor.azo^ 
^nes tiernos, de estos caracteres aun sin experiencia: 
vhay una suerte de deleyte en dirigir en Ja carrera de 
Illa vida estas almas novicias, para quienes todo es pre$> 
ottigio é ilusión ; y si no me engaño , se puede gozan 
'i'̂ del quadro patético de las pasiones buenas y legítimas, 
t̂ quando la edad nos ha reducido al pap l̂ de contem-
ŷ̂ plador. La virtud de la muger , que ha pasado de los 

rqnarenta y cinco años , está eq -la bondacf.: .antes'de 
y,este término , las gracias , las qualidades brillantes 
^pueden tener el lugar de-esta virti¿d : pero á los cinj» 
ir̂ quenta años es preciso que una muger sea burna , escn-
f^cialmente buena , reconocida por tal , querida por 
i,sus qualidades benéficas , ó yá no tiene'lugar;.di^tin-
yiguido , y no es mas ^ue un. verdadero, fantasma eií la 
iiSociedad.*'* i , ^ 

íotraduxt Pablo Zaftiálloa. 

A\ 
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Stt HA MECISIDQ LA SIGUIENTE SÁTIRA, 

iempir hiat, stmper tenuem , qua vescitur , auram, 
Rtciprocat Cham<sleon\ 

Et mutat faciem , varios sumergltque colores^ 
• Sket adulator populan viscitur aura^ 

Niansque cuneta dtvarat, 
A\fMt. Emblem. LIIL 

Siempre con anua espera 
El Camaleón el ayre que respira. 
Para segunda vez echarlo á fuera; 
Mas si alguno le ntira. 
Verá que en un imitante 
Mudará de semblante, 
Y de todos colores, á su aatoya, 
Excepto blanco y roxo; 
Asi quien sabe el arte de adalar 
Se manti^e del viento popular. 
Del qae no se empalaga 
Hasta chupar los huesos del qae albina. 

SÁTIRA. 

Dices, Alonso mió , ^ue si quiero. 
Acomodarme bien , y entre los sabiob 
Hombres ser contado*, os sea-}i.>:ongiriQ; i 

Que lo malo yo aplauda, y que mis labioa. 
Si quiero conseguir Htoratura;, , 
Ko co^n: die Modernos Jî s resabios. 
i' 1^ obstaiitie, aunque só que p mas vgurt , 
Ganancia la mentira en nuestros dias. 
Que la del prestar dinero.i usara. 

T.mto aborrezco el uso de Ironías, 
Que quando alguno de estos veo delante. 



!>• la cena de Fin^o )urZgo Harpías* 
Y asi gusto mejor ser Estudiante 

Pobre , perseguido , y sia vivieoda. 
Que alabar sus oídos y semblante. 

Miraré indiferente al que pretenda 
Alguna Toga , cebando losJivíanos. 
Por conseguir mas títulos y hacienda. 

Y á los que hacen sus presas, qual MiUnoSf 
Poniendo en Prelacias su sentido 
Por ser Parientes de Simón , ó Hermanos. 

Y menos tendré envidia á aquel marido. 
Que teni(:ndo á Cornelia por consorte^ 
El de Tácito turna el apellido. 

Por lo que huir procuro de la Corte, 
Que alli no se halla cosa mas triunfante. 
Que el tener la lisonja por su Norte. 

2 Por que á la muía mayor que un elefante. 
En quií Agustinos van y Dcminícos, 
La he de llamar Caballo Rocinante? 

¿ Por que por Observantes , y no ricos 
Juzgaré á los que muestren á porña 
Sus dos reloxes de oro no muy chicos? 

Anda pidiendo nuestra Teología, 
Y sospecho que nunca hará progreso. 
Si no ayuda Madama Hypocresia. 

Si c. ta con la lisonja hace congreso, 
Y salen de 1» Junta muy amigas. 
Mas riquezas ofrecen , que el Eey Creso. 

;Pero que ansias no, cuestan y fatig^^ 
A todos los que son aduladocesi 
r A que sustos CQ fin , lisonja, obligasr 

Uflos compran y venden los favores. 
Mostrándose muy finos y propicins 
A K)s Principes grandes y Señores. 

O t r o s , para ^ue atjuestos ^ s ser vicios 



Los tenga en la memoria miay presentes, 
Canonizan y ayudan á sus vicios. 

Y tcdos prontos son , y diligentes 
En parecer , y ser Camaleones, 
Que hacen cara , y colores diferentes* 

;Tal del hombre son las opiniones I 
i Asi seguirá sien>pre nuestra edad, 
Y por eso habrá siempre adulaciones! 

¿ Que importa que te adore qual Deidad, 
O qual Oráculo santo , si como hombre 
Padeces hambre , sed , y enfermedad? 

¿ Si de Deidad la esencia con el nombre 
No te la puedo dar , ni tu la tienes. 
De que sirve qüs'Espiriía te nombre? 

O tú , qualquiera seas , que te abstienes 
De aqueste abominable y feo vicio. 
Sigue imitando siempre á Diogenes, 
Diciendo la verdad sin artificio. 

Critpin Quixaáa, 

Se nos fian remitido hs siguientes Tteflexiones , sacnclaf 
del Libro de los Jteyes, por las qut se prueba la De-

ntración y respeto de que son dignos los Soberanos. 

David se acercó a Saúl con silencio , y /* cortó té 
«rilla del manto. David hizo esto para convencer á Saúl 
que no queria quitarle la vida , habiendo podido atra­
vesarle con su espada con tanta facilidad , como le cor­
tó el remate de su manto real. El no pudo emprender 
sin algún horror una accícyn , que podia mirarse como 
un ultrage echo'á ta «lagestad real. Dios me libre , res­
pondió David , de poner la mano en mi Señor , y en 
el Ungido del Señor. Tíinguna cosa dá mejor á conocer 
la sólida virtud de David , que la foTtaleza con que 
triunfa de una tentación tan violenta y seduotora co-
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mo la presente. El es Key por derecho : Saúl ha sido 
desechado : ya no es suyo el trono que ocupa : su con­
ducta hacia David es conducta de quien no intenta sino 
quitarle la vida : David está convencido que nada es 
capaz de reducirle á sentimientos equitativos y mode­
rados : está persuadido que mientras viva Saúl no hay 
para él seguridid ni rej:oso. Se cansa en fin de sufíir, y 
se abochorna al verse á cada momento entre la vida y la 
muerte. Lo que al primer aspecto no se hubiera mira­
do sino con hurror, pierde insensiblemente todo lo qus 
tiene de horroroso , quando no se halla otro mrdio de 
salir del peligro. Se llega á creedo permitido, porque 
se persuade que es necesario : ¿ y que necesidad mas ur­
gente , á juicio del hombre , que l.i de poner su vida á 
cubierto di las empresas de un furioso ? La oca.>ion es 
favorable , y es el mismo Dios el que la procorciona: 
le estrechan á que se aproveche de ella , representán­
dole que en esto no hará mas que seguir el orden de la 
Providencia , y los que le hablan en este tono le ofre­
cen sus manos para la execucion. Solo con dexarlos cbrar 
se verá libre de su perseguidor , sin que pueda decirse 
que él ha teñido $us manos con su sangre. Si le dexa en­
capar , se quexarán con alguna apariencia de razón que 
él prolonga sus males, perdonando á un enemigo común 
cuya muerte hubiera podido acabarlos de una vez. . 

No obstante, todas estas consideraciones no hacen 
impresión en David , el qual mirando solamente á Diqs 
y á su obligación , sofoca en su corazón el deseo de la 
venganza , se opone con fírmela á la violercia de sus 
Soldados , respeta en su mas cruel enemigo la unción 
divina , y como si su sagrada per.ona le hubiera sido 
entregada en depósito , se declara su protector y defen­
sa : Contiene , en fin, la violencia de su tropa , y la 
impide arrojarle sobre Saúl. 

David le hace una profunda reverencia,k^ Yo no aten-
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taré himÁs á lu persona. David, que ha Fufrido por lar*-
go tiempo , no solo' sin v^ngirsj , ITIÍS timbion sin 
qacxarge , nj hablar eti su defensa , intenta al fin jus­
tificarse en preiencia de su perseguidor ; peto con qué 
diUinra ! con qué moderación! con qué respeto ! Des*-
vanece l>as injii-itas prevenciones de Saúl fan jadas en laí 
calumnias^de los que le acompañaban , le dá pruébaos 
coBvinccnteí d« su inocencia , y de la rectitud de su 
ccnd'ucja ; y esto es todo lo que él cree que le es per­
mitido. En lo demás dexa á Dios el juicio de su causa, 
•y declara á Saúl que si continúa en perseguirle , él por 
su, parte no dexará de serk fiel , ni le opondrá jamás 
otra* armas que las de la paciencia. Sea el Señor el .liicz 
entre vuestra perso/ta y lamia', pues á él ¡: corre<pond't 
hacerme justicia respecto de vuestra Magcstad : pero por 
lo que a mi toca , yo no atentaré jamás á vuestra per­
sona, 

David no creía que este procedimiento fuese una 
simple perfeccioa da consejo. Vivia persuadido de qu« 
ara una tíbiigaciotí , y una obligación estrecha á que 
no hubier» podido fakarT sin hacerse culpable y dignó 
ét los castigos mas rigurosos. Señor rvi Dios, dice eft 
e\ Salmo 7 ; si yo lie cerrespotfdido mal son los qut me It 

'lian ficckt} t y sino' he dexaio seguir libre al que me per"-
scgiiia sin motivo , pe^'siga mi vida mi enemigo-. y st 
'upodere de eíla ,' derríbeme en el suelo , póngame débaxo 
de sus pies , y convierta en polvo nú gloria. 

Este Principe con su exemplo y- con esta máxi-ina 
general convertid» en- imprecación , enseña á todos tos 
hotwbres-que la venganza es'tá prohibida aun en la rrie-
jor causa del niuftdo, y contra impíos declarados , que 
combaten a'bk'Ttasnéate los designios de Dios: qii« k 
íjuiticM solamerne se «»st¡etie con U paeiancia y humil­
dad: que no emplea ea su defensa otras armas que \x 

-««rdaá y ^ mansed'uinbrc : que avivemos «^srar c ^ es-
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yÍTÍtu de paz y sumisión el momento fixado por Dios 
sin prevenirlo.: que aun quando tuviéramos un derecho 
tan incontrastable ; y unas promesas tan claras como 
las de David ; aun quando tuviéramos en la mano ua 
medio tan fácil y seguro como él para cumplirlas, sería 
«n delito el ponerle en execucion. Nos muestra fácil­
mente que la persona y la. vida de los Reyes debe ser 
sagrada é inviolable por mas que abusen de su autoridad, 
y que solo Dios tiene el derecho de juzgarlos. 

Sobre estos principios y exemplos arreglaban los 
primeros Christianos sus sentimientos y su conducta 
hacia sus Soberanos. La Iglesia se ha visto agitada por 
el espacio de casi tres siglos por grandes persecuciones. 
Con todo , no hubo jamas de parte de los Christianos 
ninguna revolución , ninguna conspiración , ninguna 
empresa ni contra los Emperadores , ni coiitra los Ma­
gistrados e^íecutore-s de sus crueles edictos. Se ««forza­
ban sus enemigos á denigrarlos , cooao á David , con 
acusaciones vagas de odio , de intrigas;, de mtlos de­
signios contra sus Principes^ y coatra el Estado ; pero 
jamás estas calumnias se ihan probado con algún hecbo« 
jamás se ha descubierto un Christiano , que haya tenido 
parte en las revoluciones acaectd<>s eo el Imperio Sonu» 
tío en la sucesión de estjos tres siglos. Aunque maltra­
tados y perseguidos á fuego y sangre , no pensaron ja­
más en aprovecharse de las turbaciiones del ettido para 
hacerse temibies y mejorar de condición. Su defensa 
contra la crueldad de los Entperadores y Magistrados 
no era otr.a cosa qaie una paciencia i todj prueba „ y al­
gunas veces apologías fuertes y ^óliidas , ipero niodestaa 
y llenas de respet«. 

Y no se «diga que una moderación tan ageaa de loe 
pBnsímdeotoB del hombre era en Jos Christianos efecto 
de.su irnppríanjcia y de su corto numero. Pues es cierto 
que desde el segundo siglo « «a quscsQribia.Tertuliano, 
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podían, si hubieran querido, formar un parilio te­
mible á las Potestades. „Si nosotros quisiéramos , dice 
„este Autor , yípolog. cap. 35. hacerlos la guerra abicr-
íitamecite en lugar de vengarnos, como se nos acusa por 
,isecretas intrigas ; creéis que nos faltariao numerosas 
„tropas para haceros frente? Los Moros, los Marco-
,.,manos , los Partos mismos , y todos los demás Pue-
,^blo$ podrían cada uno de ellos oponeros un exército 
,,mas formidable que el nuestro ? Nosotros somos de 
„ayer acá, y con todo llenamos las Ciudades , las Is-
,.,las , los Castillos , los Exércitos , los Palacios , el 
,,Senado , las Plazas publicas : no os dexamos á voso-
5,tros sino los templos de vuestros Dioses. Aun quando 
g^nosotros fuésemos inferiores eu número á vosotros, 
(^siendo tan constantes como somos contra los horrores 
,,de la muerte , solo nuestro valor no nos haría temí» 
^bles en el combate , si nuestra Religión no nos man-
i,dára dexarnos morir antes que matar?"' 

Saúl despidió un gran suspiro , y derramó lagrimas 
&c. Saúl reconoce la inocencia de David , y entre la­
grimas y suspiros condena la injusticia de su procedi­
miento : protesta estar convencido de la sinceridad de 
su afecto : muda al mismo tiempo de conducta, y dexa 
por algún tiempo de perseguirle. Pero los buenos senti­
mientos que manifiesta son superficiales, y no tienen 
raices en el corazón. Su odio represado por algún tiem­
po está siempre vivo , y bien pronto volv«rá á recobrar 
su ascendiente. No nos dexemos entrañar de las aparien­
cias. Las lagrimas s los buenos sentimientos, las prome­
sas de los pecadores no son señales seguras de una verda­
dera conversión. Se condena el hombre á sí mismo sin 
mudarse ; las pasiones se esconden subsistiendo en el 
fondo del Corazón : parecen mtiertas quando no festán 
mas que* dormidas. La ocasión las despertará , y el pe-
e:ador olvidará-tus llaütus y sus protestas. ; 


